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Salmo 66 
 
Dios responde las oraciones. Individualmente y como 
un cuerpo de creyentes, debemos alabar y adorar a 
Dios. 
 
Es bueno alabar a Dios en todo momento, no dejes 
de hacerlo 
û El salmista constantemente insta a alabar a Dios. 

Anima a toda la tierra, a todos los pueblos a 
adorar a Dios. 

û ¿Por qué hay que adorarlo? Porque no hay otro 
como Él. Leyendo entre líneas podemos ver una 
confesión de fe del salmista: aunque los pueblos 
se hagan dioses ninguno puede actuar como lo 
hace Yahvé, porque él es el verdadero y único 
Dios. Bajo su autoridad están todos los pueblos. 

û Alabar a Dios es confesarlo, esto enriquece a 
otros. Alabar a Dios nos ayuda a afirmarnos en la 
fe, porque lo reconocemos en su grandeza. 
Alabar a Dios nos ayuda a estar alegres. 

 
Ser parte del pueblo de Dios es una gracia, una 
gran bendición 
û No te olvides de que sos parte de este pueblo por 

la gracia de Dios. Él ha establecido este pueblo 
con poder y te ha hecho parte del mismo sólo por 
amor. 

û Los israelitas tendían a olvidarse de dar gracias 
por haber sido hechos parte del pueblo que Dios 
creo y estableció con poder. Tomaban esto como 
un derecho adquirido.  

û recordemos Deuteronomio 6:10-13 
 
“10 Cuando Jehová, tu Dios, te haya 
introducido en la tierra que juró a tus padres 
Abraham, Isaac y Jacob que te daría, en 
ciudades grandes y buenas que tú no 
edificaste,11 con casas llenas de toda clase 
de bienes, las cuales tú no llenaste, con 
cisternas cavadas, que tú no cavaste, y viñas 
y olivares que no plantaste, luego que 
comas y te sacies,12 cuídate de no olvidarte 
de Jehová, que te sacó de la tierra de 
Egipto, de casa de servidumbre.13 A Jehová, 
tu Dios, temerás, a él solo servirás y por su 
nombre jurarás.” 

 

Salmo 66 
1Aclamad a Dios con alegría, toda la tierra. 
2Cantad la gloria de su nombre; 
dadle la gloria con alabanza. 
3Decid a Dios: «¡Cuán asombrosas son tus obras! 
Por la grandeza de tu poder se someterán a ti tus enemigos. 
4Toda la tierra te adorará 
y cantará a ti; 
cantarán a tu nombre». Selah 

5¡Venid y ved las obras de Dios, 
las cosas admirables que ha hecho por los hijos de los 
hombres! 
6Volvió el mar en tierra seca; 
por el río pasaron a pie. 
Allí en él nos alegramos. 
7Él señorea con su poder para siempre; 
sus ojos atalayan sobre las naciones; 
los rebeldes no serán enaltecidos. Selah 

8¡Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, 
y haced oír la voz de su alabanza! 
9Él es quien preservó la vida a nuestra alma 
y no permitió que nuestros pies resbalaran, 
10porque tú, Dios, nos probaste; 
nos purificaste como se purifica la plata. 
11Nos metiste en la red; 
pusiste sobre nuestros lomos pesada carga. 
12Hiciste cabalgar hombres sobre nuestra cabeza. 
¡Pasamos por el fuego y por el agua, 
pero nos sacaste a la abundancia! 

13Entraré en tu Casa con holocaustos; 
te pagaré mis votos, 
14que pronunciaron mis labios 
y habló mi boca cuando estaba angustiado. 
15Holocaustos de animales engordados te ofreceré, 
te inmolaré carneros; 
te ofreceré en sacrificio toros y machos cabríos.
 Selah 

16¡Venid, oíd todos los que teméis a Dios, 
y contaré lo que ha hecho en mi vida! 
17A él clamé con mi boca 
y fue exaltado con mi lengua. 
18Si en mi corazón hubiera yo mirado a la maldad, 
el Señor no me habría escuchado. 
19Mas ciertamente me escuchó Dios; 
atendió a la voz de mi súplica. 

20¡Bendito sea Dios, 
que no echó de sí mi oración 
ni de mí su misericordia! 
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û ¿No tendemos nosotros a lo mismo? ¿No olvidamos muchas veces que somos parte de la iglesia por 
la misericordia de Dios y que esto es motivo de gozo, por todo lo que significa ser parte del pueblo 
santo? 
 

û v. 3 - Enemigos postrándose a los pies de Dios nos hace pensar en el tiempo escatológico (en el día 
del juicio), aunque esto fue un hecho en diferentes momentos de la historia del pueblo de Dios.  

û Sus enemigos han sido sometidos por Cristo y en el final esto será manifestado plenamente.  
û Esto nos hace pensar en el Dios que lleva a los suyos de victoria en victoria, aun cuando los haga 

pasar por el fuego de la prueba para hacer de ellos hombres y mujeres perfectos. 
 
1 Pedro 1:6-9 
6 Por lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, 
tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, 7para que, sometida a prueba vuestra fe, 
mucho más preciosa que el oro (el cual, aunque perecedero, se prueba con fuego), sea 
hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo. 8Vosotros, que lo 
amáis sin haberlo visto, creyendo en él aunque ahora no lo veáis, os alegráis con gozo 
inefable y glorioso, 9obteniendo el fin de vuestra fe, que es la salvación de vuestras almas. 

 
û v. 5 - “por los hijos de los hombres” Seguramente se refiere al pueblo de Israel, pensando en Dios 

acordándose de los hombres en su pueblo.  
û Por medio de esa acción en favor de Israel, Dios estaba bendiciendo a toda la raza humana. 
 
û v. 6-7 - El cruce del Mar Rojo demuestra que quien permanece junto a Dios no tiene de qué temer. 
 
¿Lo que sucede con Israel mueve a los pueblos a alabar? 
û v. 8 - En los escritos de los profetas tenemos mensajes contrapuestos a este cuando el pueblo andaba 

en la maldad, en la idolatría: Israel sufriendo las calamidades y las demás naciones meneando la 
cabeza en señal de burla o desprecio; todo indicaba que habían sido castigados por Dios. 

û Ahora, por el contrario, al ver la salvación gloriosa de Dios, los pueblos no pueden hacer otra cosa 
que admirarse por tanta grandeza. 

û ¿Recuerdan cuál fue la confesión de Naamán el sirio cuando fue curado de la lepra al obedecer la 
palabra de Eliseo?: “Ahora conozco que no hay Dios en toda la tierra, sino en Israel” (2 Samuel 
5:15). 

û ¿Cuál fue la reacción del endemoniado gadareno (un extranjero) cuando fue curado por Jesús?: 
“Vuélvete a tu casa [le dijo Jesús] y cuenta cuán grandes cosas ha hecho Dios contigo. Él, entonces, 
se fue, publicando por toda la ciudad cuán grandes cosas había hecho Jesús con él” (Lucas 8:39). 

 
Por medio de las pruebas Dios nos purifica 
û v. 9-12 - “Él es quien preservó la vida a nuestra alma y no permitió que nuestros pies resbalaran...”  

(v. 9).  Nótese como queda claro que las pruebas que Dios impuso a su pueblo fueron las que los 
libraron de caer. Mediante las pruebas Dios da a los suyos pureza (1 Pedro 1:7; tómese en cuenta 
también, Hebreos 12). Véase cómo los sufrimientos de Cristo también anuncian los nuestros, pero 
hablan de nuestra victoria final. 

 

Hebreos 12 
1Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de 
testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con 
paciencia la carrera que tenemos por delante, 2puestos los ojos en Jesús, el autor y 
consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, 
menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. 
3Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para 
que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar, 4pues aún no habéis resistido hasta la 
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sangre, combatiendo contra el pecado; 5y habéis ya olvidado la exhortación que 
como a hijos se os dirige, diciendo: 
«Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor 
ni desmayes cuando eres reprendido por él, 
porque el Señor al que ama, disciplina, 
y azota a todo el que recibe por hijo». 
7Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a 
quien el padre no disciplina?...” 
 

û Las pruebas nos ayudan a darnos cuenta de que la vida es un regalo de Dios que debe apreciarse, no 
un derecho que debe darse por concedido. 

 
Cada acción que Dios realiza en favor de su pueblo la realiza en TU favor y cuando lo hace por 
VOS lo hace por todos 
û v. 13 - A partir de aquí el salmista se refiere a su alabanza personal, alabanza que termina siendo 

testimonio y que es motivadora para que todos lo hagamos de un modo semejante. 
û “No podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído” (Hechos 4:20). 
û El autor, al presentar sus ofrendas de gratitud quiere dar testimonio por lo que el Señor hizo en su 

favor y hará por todos los que le temen. (En los momentos de angustia se hacen votos. Es necesario 
cumplirlos una vez que se ha recibido la ayuda) Podemos pensar también aquí acerca de la 
motivación con que ofrendamos. 
 

û vv. 16-19 - El salmista quiere dar testimonio acerca de las obras grandes que Dios hizo en su favor. 
No es que las haya hecho sólo por él, pero al hacerlas por el pueblo, él fue beneficiado.  

û Él sabe dar gracias y reconocerlo. ¡Llama a todos para que escuchen lo que quiere decir! Tiene un 
tono exultante.  

û Se nota que en el tiempo de angustia el salmista no abandonó a Dios, sino, por el contrario, clamó y 
su petición fue respondida porque pidió conforme a la voluntad de Dios, de otro modo no habría sido 
oído. 

 
û ¿Recuerdan las exhortaciones de Pablo en sus cartas: “Orad sin cesar”; “Den siempre gracias”; 

“Alégrense”? Aunque estemos atravesando pruebas, Dios nos ha dado motivos más que suficientes 
para estar alegres y para alabarlo. ¡Él actuó poderosamente para darnos libertad (la libertad no es 
causa de tristeza, sino de alegría) y nos ha dado una promesa, el ancla de nuestra fe, nuestra esperanza 
de gloria! Todo lo que ocurre a lo largo de nuestra vida apunta a nuestra purificación y a nuestro 
desarrollo. Dios quiere para sí un pueblo santo, celoso de buenas obras y apto para hacer todo tipo de 
bienes. 

 
¡Bendito sea Dios, 

que no echó de sí mi oración 
ni de mí su misericordia! (v. 20) 

 
Himnos: ¡Alma bendice al Señor! y del Cancionero: ¡Te exaltaré mi Dios y Rey! 
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